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Un pueblo es lo que son sus habitantes, y a ellos y a su historia debemos lo 

que somos hoy.  
 
Con este artículo quiero homenajear a los mayores de Alanís. A esas 

personas que están cargadas de años y que han sido los protagonistas de la 
historia más reciente de nuestro pueblo. Les traigo las páginas de la Guía 
Industrial y Artística de Andalucía, del año 1932, donde aparece Alanís. Con este 
modesto regalo quiero sumarme al reconocimiento de su trabajo, su historia, ... su 
vida,  y aunque sólo sean letras sobre el papel, seguro que para nuestros menos 
jóvenes, serán un montón de recuerdos, vivencias y  sentimientos.  

 
Yo sin conocer aquella época, a medida que leía nombres en estas hojas, mi 

memoria iba descubriendo  el manto de olvido que el tiempo ha depositado sobre 
ella y afloraban los recuerdos de las muchas historias, que de su juventud, me 
contaba mi padre sentado frente a una chimenea y a la tenue luz de un candil, y 
donde no pocos de estos nombres eran coactores o decorados de ellas.  

 
Disfruté con su  lectura y a la par iba imaginando cómo sería la vida en el 

Alanís de aquella época. ¿Cómo sería la Plazoleta con su fuente y pilar? ¿Y los 
puentes que cruzaban el cañón? Sus calles serian terrizas y quizás alguna ya 
estuviese empedrada. Cómo sería la vida en esos años, sin televisión, sin motos 
ruidosas, sin móviles, sin "cubatas", ... sin tanto como ahora tenemos y tiramos.  

 
Pero el tiempo no perdona, pasa irremediablemente y todos debemos pasar 

por él, incluso Alanís, pero mientras que a nosotros nos deteriora y extingue a él 
parece favorecerle. Sus calles están bien pavimentadas e iluminadas, sus plazas se 
rejuvenecieron, sus casa se han remozado y son más confortables, hasta el castillo 
y la torre se vistieron de gala nocturna. Pero el pueblo por si solo no sería nada. 
Son los habitantes que han pasado por él y los actuales los que lo han hecho así. 
Espero que Alanís  pueda contar su historia muchos siglos más y no desaparezca 
como ya lo han hecho muchos coetáneos suyos.     



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 


